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Una vez más, hoy 8 de marzo de 2006, salimos a la calle para reivindicar que las mujeres 
siempre estamos en marcha, en movimiento, con el objetivo de cambiar el mundo, hacerlo más 
justo, solidario, multicolor y libre. 
 
Son muchos los temas y las reivindicaciones que se podrían destacar en este día internacional 
de las mujeres pero, entre todos, resaltamos los siguientes como temas que nos afectan y que 
requieren soluciones y compromisos sociales e institucionales de urgencia: 
 
1- La necesidad de acabar de una vez por todas con la violencia hacia las mujeres y de 
implantar medidas que den salidas reales a las mujeres que padecen la violencia machista. 
Para ello, es necesario que todos y todas asumamos responsabilidades y adquiramos 
compromisos personales y políticos. Concretamente nos dirigimos a vosotros, los hombres que 
no aceptáis la violencia sexista, pero también a los que todavía tenéis una venda en los ojos 
que os hace mirar hacia otro lado haciéndoos cómplices de este problema social, y cómo no, a 
las instituciones que, a menudo, eluden responsabilidades dando soluciones parciales que no 
van al fondo del problema, no lo solucionan ni lo previenen. 
En este sentido, cabe destacar las declaraciones que no hace mucho hizo, Ainhoa Domaika, 
Diputada Foral de Bienestar Social, donde decía que los pisos específicos para mujeres 
maltratadas estaban infrautilizados. Todas sabemos que estos y otros recursos siguen siendo 
necesarios e insuficientes, que continua habiendo mujeres que viven situaciones inhumanas, 
alojadas en lugares nada adecuados para ellas y con recursos que no dan una respuesta real a 
sus necesidades. O, por seguir nombrando, el tema de los escoltas privados que están siendo 
contratados por mujeres y pagados de sus bolsillos para dar respuesta a su situación de 
amenaza, mientras que la policía, pagada con nuestros impuestos, se dedica a otros 
quehaceres “más importantes”. Obviando, una vez más, nuestra eterna reivindicación: “si cabe 
vigilar a alguien desde luego que sea a los agresores, ya que son ellos los elementos 
realmente peligrosos para la sociedad”.  
 
2- La sangrante situación que viven las mujeres privadas de su libertad en las prisiones y, 
concretamente, la lucha que están llevando a cabo las mujeres presas en Langraitz 
denunciando los abusos de los que estaban siendo objeto por parte de funcionarios y del 
subdirector de la cárcel. Lucha,  que ha destapado el abuso de poder y la impunidad de la que 
gozan ciertos estamentos. 
Desde aquí, nuestro apoyo incondicional a todas aquellas mujeres que por su situación son 
más vulnerables (presas, madres presas, refugiadas, mujeres inmigrantes, prostitutas…) a las 
que, además de otros tipos de violencia, se les suma la violencia sexista por el simple hecho de 
ser mujeres. 
 
3- La discriminación por razón de sexo en los diferentes ámbitos de la sociedad, ya que aún  
siendo más de la mitad de la población, no estamos representadas, ni nosotras ni los temas 
que como mujeres nos afectan específicamente, en la misma proporción en los órganos de 
decisión política y económica, seguimos cobrando un 36% menos que los hombres por el 
mismo trabajo realizado y, sin embargo, somos mayoría entre las personas paradas de larga 
duración, y entre las pobres. Queremos una sociedad en la que el papel de las mujeres sea 
reconocido, valorado y compartido. 
 
4- Los cuidados siguen siendo en un 83% responsabilidad y trabajo para las mujeres. Sin 
embargo, no se reconoce ni económicamente ni socialmente, aun siendo un elemento de 
engranaje para que esta sociedad-máquina siga andando, algo que al estado le interesa, sobre 
todo económicamente. Reconocemos que tenemos derecho a ser cuidadas y cuidados, pero el 
deber no es algo natural unido al sexo, por lo que también defendemos el derecho a elegir, a 
no cuidar y a la insumisión a la obligatoriedad encubierta de los cuidados que esta sociedad 
nos asigna sin preguntarnos. 
 
Como decíamos, podríamos extendernos mucho más, puesto que los tentáculos del 
patriarcado se extienden a todos los ámbitos: derecho a decidir sobre nuestros cuerpos, 
educación,… Por eso, desde aquí, hacemos un llamamiento a todas las mujeres: presas, 
discapacitadas, inmigrantes, autóctonas, lesbianas, bisexuales, heterosexuales, trabajadoras 
con derechos o sin ellos, transexuales... Necesitamos de todas vosotras, vuestra fuerza, 
rebeldía e imaginación para recuperar todos los derechos que nos corresponden. 


